
Cierta vez, un rabino le encargó al sastre

de su ciudad un par de pantalones

nuevos. El tiempo pasaba y el sastre no

cumplía con el plazo de entrega, una y

otra vez. Finalmente, meses después de

la fecha acordada, los pantalones

estuvieron listos.

Si bien estaban perfectamente

confeccionados, el rabino aún estaba

molesto por el retraso y decidió hacer

mención a ello gentilmente.

“Explíqueme una cosa, por favor. A D-os,

le l levó nada más que seis días crear el

Universo, y ¿usted se tomó casi seis

meses para hacer un solo par de

pantalones?”.

“Ah”, respondió el sastre, “pero ¿cómo

puede comparar? Fíjese qué desastre

hizo D-os... y mire usted ¡qué hermoso

par de pantalones le entrego!”.

Ser judío, a veces, es reclamarle a D-os y

estar convencido secretamente de que

tú, dada la oportunidad, hubieras hecho

un mejor trabajo.

Aquí está mi pregunta para D-os. En la

parashá de esta semana, comenzamos

con la elección inmortal: “Vean, pongo

frente a ustedes, hoy, la bendición y la

maldición”. Es decir, el bien contra el

mal, la vida contra la muerte. Mi queja:

No me des la elección, no crees el mal.

Tú relájate, déjanos relajarnos y

estaremos todos felices.

El gran maestro jasídico Rabí Levi Itzjak

de Berdichev tenía una queja paralela:

“D-os, no es justo. Para que un judío se

confronte con el mal, solo tiene que

caminar por una calle importante, y

descubrirá tentaciones por doquier,

dispuestas llamativamente en las más

atractivas formas posibles. Para

intimidarlo a ser derecho y correcto,

tendrás que llevarlo a un libro viejo y

polvoriento en el que se detallan

desgarradoras descripciones de las

penas del infierno...”

“Te prometo, D-os, que si pusieras las

visiones y sonidos del Gehinom a la vista

de todos y enterrases las tentaciones

mundanas en una choza vieja, nadie

nunca pecaría. ¡Es todo tu culpa!”.

Hace algunos años, una de esas mentes

bril lantes que empleamos para se siente

en el Departamento de Educación y

emitir directivas divertidas, vino con una

idea excepcional: de ahora en más, no se

llevarán más los puntos durante los

encuentros deportivos de los niños.

Perder, competir y todos esos vicios

desagradables van en contra de la

últimas ideas de correctitud política.

Recuerdo haber discutido en aquel

momento que si fueran serios en la

iniciativa, deberían abandonar las líneas

de gol (que estimulan un

comportamiento egoísta y de corto

plazo) y pensar, a partir de una

conclusión lógica, que todos los niños

estén en el mismo equipo.

El único problema fue que los niños no

compraron la idea.

Los deportes, por definición, son

competitivos. Sin un método para

marcar el puntaje, sin un ganador y un

perdedor, el juego se vuelve inútil .

Lo mismo pasa con la vida.

D-os podía haber creado todos los

ángeles que hubiera querido

comportándose así de manera ejemplar

y otorgando las más altas calificaciones

cada vez. En lugar de eso, nos creó a

nosotros. Nosotros aspiramos, tratamos.

A veces ganamos, a veces perdemos.

Cuando lo hacemos bien, avanzamos en

el tablero algunas casil las. Equivócate y

te encontrarás al final de un tobogán

buscando una escalera para subir de

vuelta.

Las recompensas de la vida se predicen

en nuestra conquista sobre el mal. Para

que cambiemos y crezcamos,

necesitamos un oponente contra quien

luchar y, en última instancia, a quien

derrotar.

En el gran juego llamado vida, el mal

representa los peones negros, que se

acercan a ti. Véncelos, l lega al extremo

del tablero y serás coronado como

Reina.
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NUESTRO OPONENTE

LA CARIDAD Y LA RIQUEZA

[Dijo Moshé al pueblo judío:] “debéis

sacar un diezmo del producto de la

cosecha del campo cada año.”

(Devarim 14:22)

Este versícul o incl uye l a obl igación de

donar parte de nuestros ingresos en

caridad. Los sabios del Tal mud indican

que el parecido entre l as pal abras

hebreas para ‘diezmar’ (teaseir) y

‘vol verse rico’ (titasheir) al ude al

hecho de que D-os recompensa con

abundantes riquezas a quienes dan

caridad.

M ás aún: cuando decidimos dar

caridad más al l á de nuestros medios,

D-os nos otorga l a riqueza necesaria

para que demos l a caridad que

queremos donar.

Igrot Kodesh, vol. 14, pág. 211.

PARASHÁ:

ENCENDIDO DE VELAS

TORÁ PARA H OY

EL REBE EN SEÑ A
Extra íd o d e Sa bi d u ría Di a ri a

Por El i sh a G reen ba u m

PARASH Á EN 3 0"
Devarim (Deuteronomio) 1 1 :26 - 1 6:1 7

La cuarta sección del l ibro de

Deuteronomio continúa el segundo

discurso de despedida de M oshé al

puebl o judío. M oshé comienza

urgiendo al puebl o a ver (reé, en

hebreo) que D-os da a el egir entre una

vida de bendiciones y otra de

mal diciones, y que l a el ección depende

de cada uno.

Para produndizarte en la parashá, visitá
jabad.org.uy/parasha



EL SECRETO

Una adol escente entró a l a oficina de
Rab Shmuel Kaminetzky, el rabino de
l a ciudad de Dniepropetrovsk
(Ucrania) un domingo de tarde. Su
bisabuel a necesitaba que el rabino l a
visitara en su casa, en una vi l l a a dos
horas de l a ciudad. "¿Tu bisabuel a es
judía?", preguntó el rabino. "N o",
respondió l a joven. "¿Al guien en tu
famil ia l o es?". "N o", fue l a respuesta.

El rabino revisó su apretada agenda y
prometió visitarl a en dos semanas.

Una semana después l a joven retornó.
"M i bisabuel a tiene 90 años y no
puede trasl adarse hasta aquí. N ecesita
habl ar con usted ahora". Rabí
Kamenetzky hizo al gunos l l amados
tel efónicos, anul ó citas y acompañó a
l a muchacha al puebl ito al edaño.
Cuando el Rabino entró en l a diminuta
casita se encontró con l a anciana
Basia. Cuando el l a l o vio comenzó a
l l orar incontrol abl emente. Al cal marse,

comenzó a habl ar en un precario idish:
"Crecí en un hogar judío rel igioso.
Durante un pogrom en l a ciudad de
Yekatrinosl av (hoy Dniepropetrovsk)
en 1 91 1 vi cómo mataban a mis
padres". Basia habl aba ahora en ruso,
y sus hi jos, nietos y bisnietos
escuchaban sorprendidos. El l a rel ató
cómo una famil ia genti l l a adoptó y l a
cuidó, con l a condición de que
obtuviera nueva documentación y
nunca l e rel atara a nadie que era judía,
pues temían por su vida. "H asta este
momento", di jo Basia sol emnemente,
"nadie más en el mundo sabía que yo
era judía". Sacudió su cabeza y
confesó que siempre ansiaba el
momento de poder revel ar su secreto.
En real idad el l a deseaba recibir una
sepul tura judía. Todos en l a habitación
permanecieron en si l encio mientras
Basia recordaba al gunas de sus
memorias. Rabino, recuerdo bien mi
infancia. Tengo muy presente al
Rabino de l a ciudad y a su esposa,

Rabí Levi I tzjak Schneerson y l a
Rabanit Jana (n.d.r: Padres del Rebe
de Lubavitch).

Basia había tenido tres hi jas. Cada una
de el l as había tenido tres hi jas
también. El Rabino expl icó a todos l os
presentes que todos eran judíos. Al día
siguiente, l a bisnieta apareció
nuevamente en l a oficina del Rabino.
Con l ágrimas en l os ojos di jo: "M i
bisabuel a fal l eció y queremos que
tenga un sepel io judío". Después del
funeral , una de l as hi jas di jo al Rabino:
"Ahora comprendo por qué mi madre
no comía pan durante una semana en
primavera y ayunaba durante todo un
día en otoño".

A partir de ese momento, Rabí
Kaminetzky se ocupó de que l a famil ia
se conectara con sus raíces judías. H oy
todos l os descendientes de Basia
viven su vida como iehudim, y varios
de el l os han emigrado a I srael .

EL MES DE ELUL

Elul , el último mes del año judío, es un
momento para rever el pasado y mirar
a donde hemos l legado en la vida. Es
una preparación para los próximos
“Días Temibles”, Rosh H ashaná y I om
Kipur, cuando decidimos hacer las
cosas mejor este año que el anterior.

El tema de Elul es regresar a tu ser
esencial , l lamado teshuvá, ayudado con
plegaria y tzedaká. “El Rey esta en el
campo”, dicen, queriendo decir que la
chispa Divina dentro de ti está mucho
más accesible, en la medida que la
busques.

Algunas costumbres del mes de Elul:

- Todos los días (excepto Shabat) se
toca un cuerno de carnero (Shofar) en
los servicios matutinos. Es un l lamado
de atención para prepararnos

espiritualmente para Rosh H ashaná.

- Cuando escribimos un correo,
firmamos “Que seas inscripto y sel lado
para un buen año.”

- Agregamos el capítulo 27 de los
Salmos en las plegarias de la mañana y
la tarde.

- El Baal Shem Tov inició una
costumbre de decir tres capítulos
adicionales de Salmos,
secuencialmente, cada día, desde el
primero de Elul hasta I om Kipur,
cuando se completan el resto del l ibro
de Salmos.

- Es una buena época para hacer
revisar los tefi l in y mezuzot por un
escriba que asegure que están en
buenas condiciones.

Selijot

Las Sel i jot son plegarias a D-os que
piden perdón. Los judíos sefaradim
recitan sel i jot especiales temprano
todas las mañanas de Elul (excepto
Shabat). Los ashkenazim comienzan
estás sel i jot poco después de la
medianoche del domingo anterior a
Rosh H ashaná, a menos que esto no
permita un mínimo de cuatro días de
sel i jot, en cuyo caso comienzan el
domingo anterior a ese. Las sel i jot se
recitan diariamente antes de los rezos
de la mañana (excepto en Shabat)
hasta Rosh H ashaná. M uchos continúan
recitándolas hasta I om Kipur.

I ntente ir a una sinagoga para sel i jot,
dado que muchas de las plegarias solo
se pueden decir en grupo.
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Dedicado con cariño en mérito de

Arielito

Zalcberg - Stolovas

En honor a su cumpleaños

22 de M enajem Av

Por su famil ia

Dedicado en bendita memoria de la

Sra. Clara Viñer A"H

Por su famil ia.




